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OBJETIVO MUJER

uando se entra en el
mundo de los Santos, se

tiene la sensación de entrar en
un mundo mágico, habitado por
personas especiales, hombres y
mujeres que poseen un “grado
más”, a diferencia de todos
nosotros comunes seres huma-
nos… Cuando entramos en el
mundo de los santos nos parece
entrar en un lugar donde lo que
parece imposible puede ser rea-
lidad. Lo observamos a menudo
como, un mundo tan lejano del
nuestro, en el que no nos atre-
vemos a pensar, ni a imaginar
poder habitarlo un día… Puede
ser porque siempre que nos en-
contramos con estos “grandes
personajes” que son los “san-
tos”, los ponemos sobre altísi-
mos pedestales, haciéndolos
ídolos. De esta manera existe el
riesgo de olvidar que, ante
todo, han sido, también ellos,
personas de carne y hueso, con
sus limitaciones y sus riquezas,
seres que han experimentado la
alegría y el dolor, que han vivido
“una historia y en la historia”.
Los que conocen los orígenes
de nuestra Familia religiosa, la
historia de las Hermanas domi-

nicas de Santa Catalina de Sie-
na, saben que la Fundadora,
Madre Gérine Fabre, eligió a
esta mujer de Siena, como
maestra y guía para sus “hijas”,
mostrándola a ellas como “es-
trella del camino”. Si, justamen-
te ella, Santa Catalina,¡Doctora
de la Iglesia, patrona de Italia y
de Europa! Una persona ex-
traordinaria, un gigante de la
historia de la Iglesia.

¿Quién era, verdaderamente,
Santa Catalina de Siena antes
de ser canonizada en 1461?

Catalina era, ante todo, una mu-
jer de la Edad Media, una mujer
que en cierto momento se sintió
llamada a dar su propia vida a
Dios.
Catalina gastó toda su vida por
amor a Cristo y sus hermanos;
supo ocuparse de los hombres y
las mujeres que se encontraban
necesitados, de los que sufrían;
Catalina tuvo la capacidad de
interesarse, con una extraordi-
naria sabiduría e intuición de los
problemas político/religiosos
de su época, a los que las muje-
res no podían acceder. Fue para
muchos, madre y hermana,

supo llevar a muchas almas a
Dios. Pero Catalina era una mu-
jer teológica y culturalmente
pobre, no sabía leer ni escribir, y
dictó a sus secretarios más de
300 cartas dirigidas a los papas,
a los obispos, hermanas y reli-
giosas, a los hombres políticos y
a las mujeres de su tiempo, de
diversas clases sociales. Catali-
na era más bien menuda, física-
mente frágil. Sobre esto, el his-
toriador americano Bell, citán-

¿Cómo es la grandeza
de Santa Catalina?

Esta grandeza nace de su relación profunda e íntima con Dios. Una unión funda-
da sobre la gracia y que se fortalece con el tiempo. Os proponemos una lectura
psicológica de esta gran santa, considerada en su ser mujer como excepcional,
aunque pobre en cultura, con contactos con Papas y Reyes, y actualmente decla-
rada Doctora de la Iglesia, Patrona de Italia y de Europa.

C

Sta. Catalina de Siena – óleo de autor
desconocido, primera mitad del siglo XVII

(Nápoles, Palacio Real)
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los que sentía un afecto intenso
y en algunos casos casi visceral.
Catalina supo recorrer las rutas
de Italia y de Europa, pero tam-
bién las rutas de los corazo-
nes…
Cómo poner juntas estas luces y
estas sombras de su personali-
dad? ¿Cómo una tal mujer, pue-
de con tantas riquezas, y tam-
bién con tantas limitaciones, ser
elevada a los altares?

¿CUÁL ES LA GRANDEZA
DE CATALINA?

Su grandeza nace de una rela-
ción:
Si, porque si creemos que el
hombre ha sido creado “a ima-
gen y semejanza de Dios” que
es relación de amor, también
debemos creer que las relacio-
nes modelan nuestra vida,
nuestra personalidad, y nuestra
manera de ser.
Nuestra conciencia, de acuerdo
con nuestra capacidad de sen-
tirnos YO, nos es dada porque
un TU, -nuestro padre y nuestra
madre y primeramente Dios-,
desde el momento en que fui-
mos concebidos, se pusieron en
relación con nosotros, nos han
deseado y después han interac-
tuado con nosotros. “Sin el otro
-escribe Buber- nosotros no nos
realizamos.Existe un YO, por-
que hay un TU”.
Sin duda Catalina, se ha sentido
deseada desde que era niña (cfr.
Legenda Mayor).
Además, las relaciones pueden
ser el espacio de nuestro apren-
dizaje y pueden llegar a ser el
espacio de nuestro cambio, en
la medida en que encontramos
en el otro, alguien que nos aco-
ge, que no nos juzga, que nos
permite ser lo que somos, en el
cual abandonarnos confiados.

La grandeza de Catalina nace
de una RELACIÓN… de la re-
lación con Dios.
¡“Oh amor, oh fuego, oh abis-
mo de caridad! ¡Oh grandeza
incomparable… Oh Divinidad,
amor mío... Oh Trinidad eterna,
oh mi dulce amor”!
Creo que la santidad, la santi-
dad de Catalina, no se encuen-
tra en su esfuerzo a lo largo de
su vida, sino que es un don…
fruto del don de una relación
singular, particular, intensa, ex-
traordinaria: la relación con su
Señor.
A la edad de siete años, Catali-
na hizo voto de castidad, a los
16, entra en las “Mantellate”; a
los 20, Cristo la une a El por el
símbolo místico del anillo nup-
cial.
Esta relación con Dios crece y se
fortalece en el tiempo… por
gracia y solamente por gracia,
Catalina ve, se pasea y ora con
Jesús, habla con El, Le frecuen-
ta con asiduidad…
Catalina se siente deseada,
amada de manera incondicional
por Dios que la quiere toda para
El. “Tú, abismo de caridad, pa-
rece que estás loco por tus cria-
turas, como si no pudieras vivir
sin ellas, cuando Tú eres nuestro
Dios y no tienes necesidad de
nosotros (…) ¿Qué es lo que te
lleva a tener tanta misericordia?
El amor: no una deuda o la ne-
cesidad que pudieses tener Tu
de nosotros, porque nosotros
somos culpables y malvados en
deuda contigo” (cf. El Diálogo)
“Oh mi hijita querida (…) por
providencia he creado al hom-
bre; cuando he mirado en mi
mismo a mi criatura, Yo me he
enamorado de ella, me he com-
placido en crearla a mi imagen y
semejanza (…)” (cf. El Diálogo).

dola en su tesis de 1985, habla
de la “anorexia medieval”, in-
terpretando sus prácticas de
ayuno y de vómitos autoinduci-
dos, como expresión de protes-
ta contra la condición femenina
en el contexto social y religioso
de la Edad Media.
Catalina era una mujer volunta-
riosa, exigente, casi perfeccio-
nista y con estas sus característi-
cas se relacionaba con si misma
y con los demás.
Cierto que no pedía más que lo
que el otro era capaz de dar, pe-
día por el bien del otro y en
nombre de Dios, pero no se
puede negar que su personali-
dad estaba marcada por una
cierta dureza, firmeza y virilidad
que al mismo tiempo, eran su li-
mite y su valor, y sobre las que
Catalina quizás tuvo que traba-
jarse mucho.
Catalina era una mujer apasio-
nada, basta con pensar en las
relaciones instauradas con Tul-
do, Neri de Landoccio y tantos
otros hijos espirituales, a los que
Catalina estaba muy unida y por

Pintura al fresco de Fray Angélico, Museo de
San Marco, Florencia - Santa Catalina es
representada a la derecha
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que el pez en el mar y el mar en
el pez (…)” (cf. El Diálogo).
Y es de esta la “relación-unión”
que brota toda la extraordinarie-
dad de Catalina y también su
“ser toda para…” porque Dios
no la encierra en su relación de
amor, sino que la abre a los de-
más: es El mismo el que la envía.
Catalina está llamada a no ence-
rrase en sus horizontes, sino a
sobrepasarlos; Catalina está lla-
mada a buscar a los otros, a in-
ventar su misión, “su ser para
Dios y para el prójimo”, porque
cuando amamos a una persona,
amamos “sus cosas”, sus de-
seos se hacen nuestros, se ha-
cen nuestros sus proyectos.

“¡Que todos los hombres se
salven!” (1Tm. 2,4), para Catali-
na ésta es la razón de su exis-
tencia, la razón para darse día
tras día, instante tras instante…
Si también tú te sientes amada,
como Catalina se sintió amada
por Dios, también tú te acoge-
rás tú misma, aceptarás tus lu-
ces y tus sombras, tus limitacio-
nes y tus posibilidades, será más
fácil, porque ya un Otro lo ha
hecho en tu lugar.
Todo surge de esta relación, con
“R” mayúscula, que en Catalina ha
labrado y modelado todo su ser.

Hna. M. Lara Morelli o.p.

.Catalina recibe el don de vivir
con Dios aquella intimidad que,
generalmente caracteriza la re-
lación entre un hombre y una
mujer.
Un hombre y una mujer viven
una intimidad cuando llegan a
llevar en su “estar juntos” lo
que de más profundo les une en
términos de ternura, afecto,
confianza, estima recíproca, lo
que complace a uno de la otra.
Un hombre y una mujer son ínti-
mos el uno con la otra cuando
mutuamente se reenvían la invi-
tación: “VEN” (cf. Cantar de los
Cantares).
Es justamente porque es una
“invitación”, hace que la rela-
ción sea libre. En la intimidad
los dos se dicen reciprocamen-

te:“VEN” yo quiero encontrarte
y expresarte todo el amor que
tengo por ti. “VEN”, estoy aquí
y deseo darme a ti. ¡“Ven”, por-
que nuestro decir y nuestro ha-
cer el amor es un modo para
contarnoslo, más en profundi-
dad y también un modo para
construir nuestra historia, por-
que tendremos siempre la im-
presión de no habernos dicho
todo, porque siempre tendre-
mos algo para decirnos y para
descubrir el uno de la otra”.
Me gusta creer que todo esto ha
sido también la experiencia de
Catalina con Jesús: “(…) y como
en la comunión, el alma se une
más dulcemente a Dios y conoce
mejor su verdad, estando enton-
ces en Dios y Dios en ella, igual

Hna. M. Lara Morelli o.p.

Sta. Catalina dicta sus Cartas a los discípulos - Dibujo de William Tolde


